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Jesús, amigo de los hombres,  
has venido a la tierra y te has revestido de 
nuestra carne,  
para ser solidario de tus hermanos y hermanas en 
humanidad.  

 
Jesús, dulce y humilde corazón,  
ven a aliviar a todos los que sufren bajo el peso 
del fardo;  
y sin embargo la ofrende de tu amor se ha 
rechazado a menudo.  
Incluso entre los que te han acogido,  
hay quienes te han negado,  
otros han traicionado su compromiso.  
 



Pero tú nunca has cesado de amarlos,  
hasta dejar a los todos los demás,  
que partan en tu búsqueda,  
en la esperanza de llevarlos detrás de ti,  
cargados en tus espaldas o inclinado  en tu pecho.  
 
Confiamos en tu infinita misericordia  
tus hijos acechados por el desaliento o la 
desesperanza.  
Concédeles junto a ti un refugio,  
y que nunca desesperen de tu misericordia .  
 
Jesús,  
sigue amando a los que rehúsan tu amor  
y buscas sin cansarte  
a los que te traicionan y te abandonan.  
 
A ti la alabanza y la gloria por los siglos de los 
siglos. Amén.  

 


